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HUERTAS Y JARDINES 
Grin surtido en herrameiitai agrícola 

Arados, espino .irtini'i.'i!, p-i!as, ¡izi-
oiis comuiics, azíidtis paiii viñ t.s. le-
gorifis, azadillas, saciiU'ires de phin-
ta.s, hoiqnilins, crofks, bombáis, 
íiombittts, fuelles para azun-iif, V'^e-
ras ptti'H podar. 

Efectos de adorno y rcr»-eo, m.i-
ctítHS y rniicetfuie.s en diferc;itcs y 
Artísticas clases, pedcstaieH, jardi­
neras, caprioho.>s de surtideros, si­
llas, bancos, mesilla.^ y mecedoras, 
nm.icas, mueble utülsnuo y de ex­
quisito confort para pr.s.ir cómoda-
•iJtíntQ 'tts '•',a!uros;iH .siest;'.s de! e.-v 
tín. 

Tplk> KN, iX AIUSEO COMKlir.iAl-
—PuBRTA liK MURCIA. 38, 40 Y 42 

Sefi<)r Diiíector, 
May sseñor liilo: Imposible dejar 

(ta hiib!ar de crisis. Mis prediccio­
nes S'¿h«¿i 'cumplido. No habrA 
cambio de pollticaj pero habrá una 
tnodiflcacit-n loinisterial si es que 
el Presidente no logra que la mo-
diflcaciiin no se ha^a, hasta deti-
paóisi de ja discusión política en el 
Confieso, y crean Udes. que á eso 
*e tira. 

La crisis política vendrá con la 
pritnavBfa, antes no. Como el cam­
bio de aiioB cuantos ministros no 
afecta á todos ios cesantes y á to­
dos los empleados de España, la 
:ininiacíón ou lo que lia dado en 

llfimaíse ciiciilos políticos, no es 
tan Herci;.jsa como en otras ocasio- | 
ncs y liasta aquí todo lo que sé de • 
poiíticf» interior. \ 

En el exterior io más ifnportan'.e , 
que hoy ocurre í<on l.is elecciones j 
de Béi^'ica y !.-i enfermedad del eni- i 
periidorde Rusi.i. En Rrus;elas la 
mayoría la han obtenido jus e;itóli-
:os y este es nn síntoma muy signi­
ficativo. 

Han corrido rumores de que el 
emperador do Rusia estíl envenena­
do: puede est , ser verosímil, pero 
no es cierto; e' emperador de Rusia 
se muere de diab"tiH y su mueite 
pued-; irddir enérfíicametite en la 
poiiiica (Hiropea. 

La alianza franco rusa que, sin 
ser un hecho ha estado .siendo un 
contrapeso á la triple alianza, con 
la i.iuerte del emperador dejará de 
serli'ista H'ia amenaza, y entonces 
es muy posibio, que Alemania gua» 
ó tiene qrte declarar' la-guerra ó 
tiene que desarmanje pt^r que no 
puede seguir ;íastando lo que gas­
ta; opte por lo primero, L.-i guerra 
no podrá declararse en el invierno 
poro en la pritnavcra vendrá inde 
fectibleniente. Esta al meno», es 
mi opinión, y sin pretender ser un 
estadist;>, croo haber dado muchas 
pruebas do no equivocjirme. 

En lo que podríamos llamar par­
te administrativa, y voivnmos á 
Espafia, la opinión se va imponien­
do y en muchas Delegaciones de 
Hacienda se descubren y se persi­
guen lo que han dado en llam;irse 
irregularidades. 

L i 6|f»!tifidni siente q«e la admi­
nistración no hace !as cosas como 
debe hacerlas y á fuerza de clamar 
ha logrado que el poder ejecutivo 
se fijo en el desbarajuste y, aunque 
poco, se ha empezado A htcer algo. 

Mucha culpa tienen ios emplea­
dos, mucha el país. 

Si no hubiera corruptores, no ha­
bida corrompidos y mientrMS los 
mismos que gritan que hay inmo-
raüdados, vayan á entenderse con 
ciertos empleados para economi­
zarse unas pesetas, el país que se 
qoeja tendrá una parte de culpa de 
lo (|Uo le ocun-e. 

Por otro lado los :iueldos en Es-
paila son ridiculos, cinco y .seis mil 
reale.s tienen algunos empleados A 
ei:ya voluntad puede bijar y subir 
la tribuiación, y es uecesHrio que 
el gobierno coriiprenda que preci­
samente porque escasean los hom­
bres honrados están más caros de 
ese precio. 

Asi y todo repito que con lo que 
se está haciendo algo so logra y que 
el gobierno debe tener un exquisi­
to cuidado do no ca.'ctigar solo á los 
funcionarios públicos sino de pasar 
el tanto de culpa contra los parti­
culares en cuyo provecho se come­
ten los delitos. 

Todo lo que con la administra­
ción se roza, está más pervertido 
que el resto del país 

i No DOS poííleráos quejar do las 
iniciativas en España, lo que Taita 
muchas \^eces es persevernnci». 
Nacen y mueren industrias que 
pueden ser importantes y que no 
llegan á serlo porque el entusias­
mo sd gasta todo en Iw creación y 
no dura para el desarrollo del ne­
gocio. 

Muchas veces lo he dicho, y no 
me cansaré de repetirlo: el país que 
trabaja es el que á pesar de la ma­
la administración logra que mar­
chemos al compás de las naciones 
modernas, y ese país que trabaja, 
apenas si es consultado por lospo-
dere.í públicos, que además so ocu­
pan poquísimo de él. 

^ Ahora se reunirán las Cortes: 
Sagastfl hará habilidades para que­
dar bien con todos; Maura defende­
rá su desdichada gestión en Ultra­
mar, Garaazo—que es el heredero 
de Alonso Martínez en aquello de 
ser el hombre de \& ultima palabra 
—dirá lo que estime oportuno so­
bre Hacienda, Cos-Gayón encontra­
rá malo cuanto diga Gamazq, Ro­
mero Robledo hará chistes y basta 
Valles y Ribot hablará de mazmo­
rras, cadenas y tiranos, ni más ni 
menos que si estuviéramos en el 
afio cincuenta, 

Y mientras Cánovas hace gran­
des síntesis de política interior, 
Pidal fogosísimos discursos y hasta 
Lastres, que au política representa 
la importancia de lo infinitamente 
pequefio, hablo de Puerto Rico, el 
país seguirá lo mismo; y de tanta 
retórica y de tanta elocuencia, re­
sultarán poquísimas leyec positi­
vas. España se disuelvo en galas 
oratorias y desde las cofradías y 
las sociedades de minas, hasta el 
Ateneo y el Congreso somos todos 
tribunos y muy pocos se dedican á 
lo que es práctico y á lo que es 
útil. 

Un señor D. Antonio Torronts, á 
quien no conozco, ha publicado ün 
libro en que se concreta ol concep­
to do la organización del trabajo y 
o I modo de dirimir las, cuestiones 
entre patronos y obreros. El libro 
es una prueba de buena voluntad 
que merece llamar la atención de 
los hombres peiisadores. 

También el Cosmos Editorial pre­
para nuevas publicaciones de me 
dicina y de li toraturi , dando una 
prueba más de la actividad y bue­
na voluntad que ésta empresa tie­
ne, cuyo catálogo de obras publica­
das es de los tmis importantes de 
España. 

Se anuncian nuevas publicacio­
nes y de todas procuraré tener á 
Uds. al corriente. 

El tiempo so ha metido en agua, 
hace frío y Madrid presenta todos 
los caracteres de i:;vierno. Menu­

dean los estienos en los teatros; al­
gunas veres nieniideali también las 
gritas; el Casino, el Veloz y otros 
círculos eKtiin en gran conrplet; 
los café.? dot:do Imy música, llenos 
de familias honestas y do señoritas 
levantiscas; la Carrera de San .Te-
j-ĵ Dimp liona de pingantes; j de 
pretendientes las antesala? délos 
ministerios. 

Han desaparecido los sorabrero» 
de paja, nadie piensa en baños, ato-
dos so dedican á trabajar, ó á decir 
que van á hacerlo, que no ¡es lo 
mismo, y la campaña de iiivierno 
se inaugura. 

Veremos quién llega á la época 
de las lilas. 

Et Beal atsrirá pronto sus puer­
tas: yo, y a se d» fluuehoísi que han 
contraído eaipMafito» paru f^oder 
pagar ei abono. Es ívbsurda la pro­
tección que el gobierno y la buena 
sociedad dan al arte italiano por 
encima del teatro Español. 

Es muy h-e:manitaríó, muy a l t -
nista y muy hermoso pensar en el 
vecino, pero algo se debe pqnsar 
en el propio puchero, y q^o estén 
los teatros españoles, casi abando­
nados do las clases diroctorásmien­
tras que el Real rebosa.de abono, 
rae parece un eootrasentidoi'. 

La buena soc;tediid proteja todo 
lo extranjero, como en francés, vis­
te á la iní^lcsa—tan k la inglesa 
que algunos no pa^an al sastre— 
canta en italiano ó alemán, so cu­
ra con específicos franceses y se va 
á buscar playas y balnearios fuera 
de España, Yo iio soy revoluciona­
rio, pero con tanto amor al ex­
tranjero podría suceder algo de lo 
que pasó '-n Francia ol 93: aque­
llos nobles sintieron grandes pre­
dilecciones por Alemania y mu­
chos acabaron aUi sui> días. 

De Ud. atto. s. s. q, b. s. ra,. 
GARCI-FERNANDEZ. 

TIJERETAZOS 
Dice «La CorrenpondencU»: 
«Ahora que está en moda no hablar 
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* A<iaeIlos no venían por pan, puesto que como hom­
bres de guerra de Maza, le alcanzaban cómodamente 
en los cuarteles del rico y poderoso emir, sino por 

m los «tjos de la bnnolera, pretendiendo llegar, no solo 
haiía^a'valta, siiao más alUdeelU, á los osearos 
apógentós ^onde sobre limpias y poco elevadas mesas 
se servían los esqcisitos bnfiaelos á los cuotidianos 
consoiaidores. 

La empresa era panto menos que descabellada: 
acabAbitse el pan y la multitud se estrechaba y com­
primía cada vez más. 

. Y «lios siguieroa pisando, atropellando y apartan 
do, bfWtK q«e al fi.-, la turbii ooupada antes en las 
necesidades del momento, reparó en ellos. 

Atxósd Q» alarido terrible, «laWdc de envidia y de 
iadigúMióo; y todos los semblantes y todos !OF. pa-
flos •• T^íefMiA tos dos moros que babian logrado 
tü fin A^KtÁráé .á lA'vmia. 

>-iA fliera lo» escUTos! gritaron, nosotros veotmos 
por pan, y eHoa lo tteoes «n hartara; ¡á fi;era! {qne 
vayan é árrojsné á los pies de sa sefior el emir! 

Y tras esto sombaron algunas piedras, y por temor 
ñ «Alas, se cerró la bu&oleiía, y ¡os almorávides ten­
dieron las picas sobre los alborotadores. 

Exasperáronse estos, al mismo tiempo qae los dos 
«Imogawares, viendo malogrado su iot«nto por el 

temprano cierre de la tienda, «e miraban con preven-
clon y en sictltud hostil. 

—Tú eres causa, cjijo el uno, de que Ilaxima nos 
haya dudo con la puerta en el pcstro, 

—No; si.io tú, que has irritado á esos canes, atro-
pellóndolos por llegar antes que yo, repuso «1 otro. 

— Mientes tú, dijo el contestado. 
A la palabra mientes, el almogawar & quien se di­

rigía, que no era hombre que safriura aquel insulto, 
mostró su espada fuera de la vaina, y poco después 
desnudó la saya el otro que se vio acometido. 

Y como la plebe cuutito está más irritada, necesita 
de menos para lanzarse á los alborotos, creyó que 
aqaullas c&padas se desnudaban en su daño, v cargó 
sobre los almogawares y los almorávides, á palo::, pu­
ñaladas y pedradas» 

Y llagaron otros, que vieron oerj-ada 1» btMioltría, 
y he irritaron por U falva del paq, y nniénduse al 
tumulto, aumeat4ro{9fe las voees y los palo», y las 
pedradas y los silbos. 

De modo, qae lo qtM había empea&dtf por una rin* 
de amor, acabó eo motín, y en motin formidable, 
acrdcido poDa^üatalldad, 

fitgaba eotoaees «1 rey de ía AlbioulM», y, como 
todos los día^ iba al AlbaioÍA á airastrar su amor á 
los pies de la,inexorable 2orai4ft:.estaba relambran-
te de galas, acompaQajilo de una guardia espléndida. 

respaldo, se veía otra dama, de edad madura, de 
semblante noble y grave, aunque dure, vestida de 
un severo tr.ije negi-o y encubierta la cabeza con 
una toquilla de terclóptdo carmesí tomado de oro. 

Esta dama, ante la ettal se prcsteráÓ el moro, era 
la reina D," Isabel primera do Castilla. 

Junto á ella, con otro sillón, un caballero de más 
edad, con traje negro también, birrete de terciopelo 
y espada dé oro, do semblante adusto y receloso, 
lairnba con fispreSión profunda á otro hombre, que, 
descubierto y con respetto, platicaba en voE baja con 
Id relns, que da tiempo en tiempo dejaba entrevar 
en la seca linea de su boca, umi impercdptlble sot-
risa. 

El hombre sentado y cubterb, era el rey D. Fer­
nando V de Aragón; el que con la reina platicaba, 
Gonzalo Fernandez de Córdova. 

Al prosternarse el teoro, la reina' hizo una «eHal k 
sas'damas^ qite dojifrott laá labores y se dirigieron á 
otro depsrtaiáezto do la tienda. 

Gonzalo Fernandez'de Córdov.i hizo al par an mo­
vimiento como para salir. 

' —No, no, quedad, capitán Gonzalo, le dijo la rei­
na, ese infiel sin dudrí vendrá á noticiarnos .-ilgnn 
nuevo desafuero cometido en Granada contra el rey 
Aba-Abüallah. 

- A s i PB; noble j ' podorosisiraa sultaní, dijo ej 


